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quemaron las pinturas históricas de los
mexicanos, sospechando en ellas alguna
superstición, de lo que se queja con ra
zón el mismo Acosta, así también des
echaron el nombre Teotl, porque había
servido para significar los falsos núme
nes que aquellos pueblos adoraban. Pe
ro, ¿no hubiera sido mejor adoptar el
ejemplo de San Pablo, que, hallando en
Grecia adoptado el nombre Theos para
expresar unos dioses, mucho más abomi
nables que los de los mexicanos, no sólo
se abstuvo de obligar á los griegos á ado
rar el El ó el Adonai de los hebreos, si
no que se sirvió de la voz nacional, ha
ciendo que desde entonces en adelante
se entendiese por ella un Ser infinita
mente perfecto, supremo y eterno?

Conformes estamos con lo expuesto
por el sabio jesuíta, exceptuando su opi
nión de que el Teotl náhuatl significa lo
mismo que el Theos de los griegos. Ya
hemos visto que Teotl connota la idea
de la personalidad absoluta; y el Theos
no es sino el Teut de los celtas, que ex
presa generación, creación, de modo que
Theos es el Creador, el Generador.

Así como los cristianos, inspirándose
en mitologías de la India ó de Egipto
concibieron á Dios Trino y uno, del mis
mo modo los nahoas concibieron á Teotl
dual y uno, varón y hembra, marido y
mujer. A esta dualidad la llamaron Omr
yotl, y al lugar ó cielo en que moraba,
lo llamaron Omeyocan, «mansión de la
dualidad.» El varón de esta Dualidad
tenía el nombre de Ometecutli, y la hem
bra ó mujer el de Omecihuatl. La Ome-
yotl ó Dualidad creó una generación de
divinidades y en éstas se confunden los
sexos hasta no saber á cuál pertenecen,
como sucede con Mixcoatla y con Centeotl,
que unas veces son considerados como

varones, y otras como mujeres, pues la
mitología nos los presenta, ya como dio
ses, ya como diosas.

Orozco y Berra dice que en la religión
nahoa se ven unidos, un dios incorpóreo,
invisible, creador y sustentador del uni
verso, con dos dioses al parecer increa
dos, padres de una generación de divi
nidades. No lo creemos así. El dios in
corpóreo, invisible, creador y sustenta
dor del universo es la Omeyotl, la Duali
dad, del mismo modo que en la Trinidad
cristiana se encuentra la Unidad. Estos

llaman al Ser Supremo Trino y Uno, y
aquéllos, los nahoas, lo llaman Dual y
Uno.

Se ha hecho observar por algunos au
tores que la religión nahoa, desde las
ideas más abstractas desciende hasta las
concepciones más groseras en las ofren
das consagradas á la materia animada é
inanimada: los númenes son ya podeio-
sos espíritus, hombres deificados, el pez
ó la rana, los astros, la fresca fuente y
el monte sombrío: ya un dios único pre
side sobre el mundo, ya se juzga indis
pensable que un númen dirija cada una
de las ciencias, de las artes, de las ocu
paciones de la vida, de las acciones en
la existencia presente y futura.

Pero otros autores han hecho observar
que en las mitologías griega y romana
se encuentra el mismo fenómeno, y con
contrastes repugnantes y abominables:
Palas inspirando las ciencias, y Venus
los placeres carnales; Apelo iluminando
á los poetas, y Baco encendiendo á los
borrachos; los vicios deificados á la
par que las virtudes, y sobre todo, Jú
piter, el Ser Supremo, ofendiendo á su
casta esposa, y arrastrándola á crueles
venganzas con sus múltiples adulterios.

Chavero afirma que la palabra teotl no
expresa un dios espiritual, y lo sustenta
diciendo:

«Según todos los vocabularios signi
fica dios; pero no el ser espiritual y úni
co. Era más bien nombre genérico de
las divinidades de los mexicanos: y así
tenían á Centeotl, deidad del maíz, á
Tlazolteotl, diosa de la inmundicia, y
otras muchas. A los muertos los llama
ban también teotl, y decían teotl fulano
ó dios fulano, En la escritura jeroglí
fica representaban la palabra?^?/ por un
sol. De manera que esta voz teotl nun
ca daba la idea de un ser espiritual y
único; era nombre común aplicado á to
das las deidades, y si se personificaba
en el sol, era por lo mismo representa
ción de un ser material.»

Ya hemos visto que la Omeyotl, la
«Dualidad», creó una generación de seres
que no fueron los hombres, y que se lla
maron dioses por su procedencia inme
diata del Dios Supremo. Fueron como
los ángeles de los judíos y de los cris
tianos, seres intermedios entre Dios y
los hombres, que participaban de la na-


